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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



Llamado a la adoración

A ti, SEÑOR, elevo mi clamor
    desde las profundidades del abismo.
2 Escucha, Señor, mi voz.
    Estén atentos tus oídos a mi voz suplicante.
3 Si tú, SEÑOR, tomaras en cuenta los pecados,
    ¿quién, Señor, sería declarado inocente?
4 Pero en ti se halla perdón,
    y por eso debes ser temido.



5 Espero al SEÑOR, lo espero con toda el alma;
    en su palabra he puesto mi esperanza.
6 Espero al Señor con toda el alma,
    más que los centinelas la mañana.
Como esperan los centinelas la mañana,
7 así tú, Israel, espera al SEÑOR.
Porque en él hay amor inagotable;
    en él hay plena redención.
8 Él mismo redimirá a Israel
    de todos sus pecados.
  
(Salmo 130, NVI)


	CS#407 – Tú, oh Cristo de mi vida
	TB-406
	HTD2-P12 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#71 – Hay poder
CS#239 – ¿Quieres ser libre de toda maldad?
	CA-71
TB-945 
	CAD6-P11
No hay DC

	CA#99 – Brilla Jesús
CS#352 – Brilla Jesús 
	CA-99
TB-822 – igual
	CAD8-P19
No hay DC

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11

	CA#248 – Sublime gracia (de mi maldad me rescató) 
	CA-248
	CAD23-P18

	CA#251 – Alma, bendice al Señor
CS#3 – Alma, bendice al Señor
	CA-251
TB-735 
	CAD24-P11
HTD4-P11 (4 est.)

	CA#255 – Tengo la victoria
	CA-255
	CAD24-P15

	CA#272 – Puede salvar
	CA-272
	CA26-P12

	CS#21 – ¡Cuán grande es él!
CA#274 – ¡Cuán grande es él!
	TB488 – ¡Cuán grande es él!
CA-274
	HTD1-P12 (4 est.)

CAD26-P14




La incertidumbre del perdón

Líder:
El perdón es una tarea difícil. Nunca existe la garantía que pedirlo o darlo será fácil. Podemos escoger perdonar; pero será imposible olvidar. No obstante, somos llamados a perdonar. A la larga, debemos creer que el perdón no es opcional en la vida cristiana. Es un llamado del más alto estándar; una acción sagrada provocada por un impulso divino. Dios es que nos llama a perdonar, y es Dios que nos habilita a perdonar—para la sanidad del mundo y de nuestra alma.
(Embracing the Uncertain, [Abrazar lo incierto] p. 32)

	Drama – 489 y contando



Lectura coral:

Lector 1:	No nos debería sorprender que una de las señales del carácter cristiano es la capacidad de perdonar. Es parte de la oración que Jesús nos enseñó a orar: «Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores». Pero cuando se trata de eso, podemos reconocer que tan inseguros nos sentimos sobre todo este tema del perdón.  

Lector 2:	¿Por qué debemos perdonar? 

Lector 3:	¿Cómo podemos perdonar cuando es tan difícil hacerlo?  

Lector 4:	A fin de cuentas, ¿qué diferencia hace el perdón?

Lector 1:	Por lo que parece, no estamos solos en este asombro. Pedro estaba luchando con esta pregunta también. En tal caso, La respuesta de Jesús llevó a Pedro a más incertidumbre.

Lector 2:	21 Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces?

Lector 3:	22 —No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús—. 
(Mateo 18:21-22, NVI)

Lector 4:	La respuesta de Jesús sobre el perdón sorprendió a Pedro; no porque sugirió un número astronómico de veces que se debe perdonar, pero porque expandió el razonar de Pedro sobre la naturaleza y el propósito del perdón. Al decir que debemos perdonar setenta veces siete, Jesús le mostró a Pedro que el perdón se trata de la participación en la completa restauración del mundo entero.
(Embracing the Uncertain, pp. 23, 27) 

	CA#58 – Vengo ante Ti, Señor
	CA-58
	CAD4-P18



El Padrenuestro

Anuncios y ofrenda

Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].

Líder:	Pasa algún tiempo en oración y pídele a Dios que te ayude a recalibrar tu motivación para el perdón.
· Comienza agradeciéndole a Dios por todas las maneras que has sido perdonado.  
· ¿Dónde está la incertidumbre en el hecho de otorgar perdón?
· ¿Dónde está la incertidumbre en pedir o recibir perdón?
· Después, piensa en los pasos que debes dar hoy para perdonar y ser perdonado por otro.

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13

			Canciones adicionales

	CA#58 – Vengo ante ti, Señor
	CA-58
	CAD4-P18

	CA#77 – Cámbiame Señor
	CA-77
	CAD6-P17

	CA#102 – Hazme puro aquí
CS#225 – Dime como puro quedar
	CA-102
TB-932 – igual 
	CAD9-P12
HTD9-P19 (3 est.)



Oración
Dios de gracia, gracias por perdonarme de mis pecados. Empodérame para seguir el ejemplo que estableciste para nosotros en Jesús, para que pueda perdonar a otros y buscar perdón. Ayúdame a participar en tu trabajo para reconciliar al mundo. Amén.
(Embracing the Uncertain, pp. 33) 

Testimonio de perdón – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

Sermón – Perdón

	CA#213 – En presencia de Jehová
	CA-213
	CAD20-P13

			Canciones adicionales

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CS#22 – Si hay ternura en el hombre
	TB-17 – 
	HTD1-P13 (3 est.)

	CS#233 – ¡Oh! Señor, humildemente
	TB-391 
	HTD12-P12 (4 est.)

	CA#58 – Vengo ante ti, Señor
	CA-58
	CAD4-P18

	CA#66 – El poder de tu amor
	CA-66
	CAD5-P16

	CA#77 – Cámbiame Señor
	CA-77
	CAD6-P17

	CA#98 – Solo de Jesús
	CA-98
	CAD8-P18

	CA#102 – Hazme puro aquí
CS#225 – Dime como puro quedar
	CA-102
TB-932 – igual 
	CAD9-P12
HTD9-P19 (3 est.)

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#219 – Rey de reyes, majestad
	CA-219 
	CAD20-P19



Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11

			Canciones adicionales

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CS#64 – Dios nos envió a su hijo Cristo
	TB-570 – Porque él vive
	HTD12-P2 (3 est.)




Bendición alternativa:
Padre, tu Palabra nos asegura que «habrá un juicio sin compasión para él que actúe sin compasión». Aunque si perdonamos a otros sus ofensas, tú también nos perdonarás porque del mismo modo que juzgamos a otros, se nos juzgará, y con la medida que midamos a otros, se nos medirá a nosotros. Por lo tanto, Padre, en este momento pongo en libertad en tus manos a los que me han hecho mal. Abro la puerta de la prisión para deudores donde los tenía cautivos y los dejo en libertad. Y te pido, en el nombre de Jesús, que me liberes del tormento de la amargura y falta de perdón. Dios mío, ayúdame a quedar en libertad y nunca mirar atrás. Amén. 
(Biblia de Adoración NVI, p. 1358)
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	Cuaresma 2020 – Semana #2

	DRAMA
489 y contando 
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2009 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Gracia, perdón.

	Escritura:
	Mateo 18:21-35.

	Sinopsis:
	Un hombre calcula de manera precisa cuántas veces necesita perdonar a su vecino.

	Personajes:
	Ariel Castellanos – un hombre un tanto olvidadizo.
Petra Castellanos – su esposa más que perdonadora.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa casual, tal vez batas para Ariel y Petra. Dos tazas de café, dos pedazos de papel doblados y un lápiz.

	Escenario:
	En frente de la ventana de la casa de los Castellanos.

	Duración:
	5 minutos.



[Ariel está mirando por la ventana, tomando su taza de café].

Ariel:	[a Petra] ¿Mira ese cielo? Ninguna nube a la vista. ¡Qué hermoso día!

Petra:	[se acerca y se para al lado de Ariel] Me gustan mucho los sábados soleados en la mañana. Nada que hacer, sino solo disfrutar de una deliciosa taza de café para iniciar el día.

Ariel:	Y espiar a los vecinos [señalando]. Ahí está la vieja Manuela Horacio fumándose un cigarro en su patio de atrás. Piensa que Héctor no sabe lo que está haciendo; pero sí sabe. Solo espera que ella se vaya afuera, y entonces él se va al garaje para fumarse uno de sus puros. Esos dos sin duda están hechos el uno para el otro.

Petra:	[entrándole al juego de señalar] Y ahí está el pequeño Estebancito Bojórquez recogiendo otra vez el periódico de los Jiménez. Siempre toma la sección de los deportes y pone el resto en el buzón de los Torres. Es un extraño niño pequeño.

Ariel:	Oh, oh. Aquí viene Sergio paseando a su pequeño perro. No te puedo decir cuántas veces ha dejado que su roedor haga sus necesidades en nuestro jardín sin limpiarlo.

Petra:	Y, aun así, nunca le dices nada. Creo que todos esos sermones en la iglesia sobre el perdón han tenido un efecto en ti.
Ariel:	Ah, sí, he estado escuchando atentamente.

Petra:	[como si le estuviera hablando a Sergio] Vamos, Sergio, sigue caminando; puedes llegar al jardín de los Solís.

Ariel:	[motivándolo] Solo unos pasos más.

Petra:	[desilusionada] Ah, y ahí se agacha. Muy cerca, casi llega. Te voy a traer el recogedor.

Ariel:	No, yo voy por él en un momento [saca un pedazo de papel y un lápiz de su bolsillo].

Petra:	¿Qué es eso?

Ariel:	[escondiendo el papel] Nada.

Petra:	[tratando de quitarle el papel] Vamos, déjame verlo.

Ariel:	[retirando el papel] No, solo son unas notas que estoy tomando.

Petra:	[bromeando] Ah, ¿se trata de cuántas veces Lucky se agacha en nuestro jardín?

Ariel:	[mira hacia otro lado sin responderle]

Petra:	Por favor, no me digas que estás llevando la cuenta.

Ariel:	Bueno, ¿prefieres que lleve la cuenta o que te mienta?

Petra:	[severamente] Ariel Castellanos; déjame ver ese pedazo de papel, ¡ahorita mismo!

Ariel:	[le da el papel a Petra, y habla para sí mismo] Hubiera mentido mejor.

Petra:	[toma el papel y lo lee] Sergio y Lucky, Jorge Solís, Manuela Horacio [hace una pausa, y lee lentamente] ¿Petra? ¿Me tienes en tu lista? ¿Y qué son todas estas marcas?

Ariel:	Está bien, no es tan malo como parece. Solo tienes 57 marcas. Todos los demás tiene más.

Petra:	[meneando la lista] ¿Qué significa esto Ariel? ¿De qué estás llevando la cuenta?

Ariel:	Estoy manteniendo una lista de todas las cosas malas que las personas hacen contra mí.

Petra:	¿Y yo tengo 57? Dímelas, Ariel. ¡Quiero que me las digas! ¡Ahora!

Ariel:	Por favor, Petra, no es tan malo [apuntando al papel] Mira, Sergio y Lucky con su indiscreción de hoy, llevan [haciendo la cuenta de las marcas] 489.

Petra:	[sorprendida] ¿489? ¿Contaste a ese perro haciendo sus necesidades en nuestro jardín 489 veces?

Ariel:	Así es, por los últimos tres años he contado 489 veces. Y si lo hacen una vez más, me van a escuchar.

Petra:	¿De qué estás hablando?

Ariel:	Una vez más y serían 490, y entonces, ya no tendría que perdonarlos una vez más.

Petra:	No entiendo.

Ariel:	Y entonces, ¿quién no ha estado poniendo atención en la iglesia? Jesús nos dijo que perdonemos a nuestro prójimo setenta veces siete. Eso da como resultado 490; así que una vez más y me van a escuchar.

Petra:	No puedo creer que esto está pasando.

Ariel:	Lo sé; cuando por primera vez leí el pasaje pensé que nadie jamás podría alcanzar 490. Lo que quiero decir es que, entonces uno tendría que perdonar a todos. Pero entonces, empecé a llevar la cuenta y Sergio y Lucky son los primeros en llegar al número mágico.
Petra:	Tú no eres mi esposo.

Ariel:	Y Jorge se está acercando mucho. Lleva 398.

Petra:	¿Qué ha hecho Jorge 398 veces?

Ariel:	Cada vez que corta el césped, siempre deja sin cortar ese pedazo en «tierra de nadie», entre nuestras casas, porque sabe que yo lo cortaré, y así lo hago. Pero lo que no sabe es que revisé los planos y ese pedazo en realidad está en su propiedad.

Petra:	¿Así es que vas a dejar de cortar un pedazo de césped de cuatro pies?

Ariel:	Todavía no. 92 veces más y yo reiré al último.

Petra:	[para sí misma] No estoy muy segura de eso [cambia de tema]. ¿Y qué de mis 57 marcas?

Ariel:	Ah, no te preocupes querida. Tú todavía tienes bastante tiempo antes de que te deje de perdonar.

Petra:	Ah, qué bueno. Ariel, creo que no estás entendiendo bien ese pasaje de la Escritura. No creo que Jesús quiere que llevemos la cuenta. Creo que solo quiere que perdonemos, no importa que.

Ariel:	¿Entonces por qué nos dio un número?

Petra:	Porque él sabía que la mayoría de la gente racional se cansaría de contar antes de siquiera llegar cerca de los 490.

Ariel:	[orgullosamente] Bueno, entonces tal vez no soy una persona racional, ¿verdad?

Petra:	Tú lo dijiste. Ahora, dame esa lista antes de que nos pongas en problemas con nuestros vecinos.

Ariel:	[protestando] Pero, Petra.

Petra:	Ariel, ¡dame ese papel ahora mismo!
Ariel:	[le da el papel a regañadientes a Petra] Está bien, pero sé que a Sergio y Lucky ya se les acabaron las oportunidades.

Petra:	Tú no harás nada con ese hombre y su perro. ¿Me entiendes?

Ariel:	[tímidamente] Sí, querida.

Petra:	Gracias [le da un beso en la mejilla] Entonces, ¿te gustarían unos pancakes para el desayuno? [sale]

Ariel:	Me parece bien [la ve salir, y entonces saca otro pedazo de papel de su bolsillo y pone una marca] Petra, 58.

[Se cierra el telón]


ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Semana 2
El perdón
8 de marzo, 2020

por Rev. Magrey deVega
(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 2: Peter and the Uncertainty of Forgiveness [Pedro y la incertidumbre del perdón])

Escritura: Mateo 18:21-35

Una de las razones por las que Pedro es uno de los personajes más populares en todo el evangelio es porque nos podemos relacionar mucho con él. Hay algo sobre Pedro con el que la mayoría de nosotros podemos identificarnos. En otras palabras, Pedro es el único de los 12 apóstoles que dice lo que el resto de nosotros está pensando, pero nadie más lo quiere decir. Él es el que hace las cosas que haríamos y que nadie más querría hacer si estuviéramos en su situación. Entonces, cuando se trata de lo que tal vez sea una de las enseñanzas más controversiales de Jesús: la necesidad de perdonar a las personas, Pedro prácticamente dice lo que diríamos en esa situación.

Él viene a Jesús al comienzo de este pasaje de las Escrituras (Mateo 18:21) preguntándose cuántas veces tenía que perdonar a alguien. No sabemos quién es esa persona que perjudicó a Pedro, pero claramente lo tiene muy presente en su mente. Es obvio que está familiarizado con una antigua ley mosaica que dice que solo tienes que perdonar a alguien tres veces por su ofensa; una especie de antigua regla de «tres abanicadas y estás ponchado».

Entonces pregunta: «Jesús, ¿cuántas veces tengo que perdonar a esta persona?» Nos tiene que caer bien Pedro porque dice: «¿Qué pasa si perdono a esa persona siete veces?» En otras palabras, dice: «Si no solo perdono a esa persona tres veces, que en realidad es solo técnicamente todo lo que tengo que perdonar a esa persona, ¿no sería impresionante si duplicara la cantidad y agregara uno más por si acaso? ¡Apuesto a que me garantizarían la santidad o algo así! ¿Cuántas veces necesito perdonar a este tipo que me hizo daño? ¿Siete veces?»

Nos debe gustar esa pregunta porque Pedro está luchando de la misma manera que tú y yo luchamos con esta enseñanza tan difícil, cuando alguien nos ha perjudicado o hemos perjudicado a alguien más. Me atrevería a suponer que lo mismo se aplica a casi todos los demás aquí hoy. ¿Cuántas veces realmente tenemos que perdonarlos?

Jesús reconoce en la pregunta de Pedro lo mismo que reconoce en cada uno de nosotros. La pregunta es mucho más profunda que la cantidad de veces que tenemos que perdonar. El tema es mucho más amplio que la mecánica de perdonar: cómo perdonar; con qué frecuencia perdonar; cómo debería sentirme cuando perdono. Para Jesús siempre es una cuestión del corazón; una cuestión de motivación. Para Jesús, la idea central no es cómo perdonar o cuántas veces perdonar, sino por qué debemos perdonar. Jesús está mucho más interesado en responder en cuanto a la motivación, porque todos luchamos con esto.

En 1882, un hombre de negocios de Nueva York llamado Joseph Richardson, era dueño de una propiedad única en Manhattan en la avenida Lexington. Era una franja de tierra muy estrecha justo contra la acera, y las dimensiones de esta propiedad eran de 5 pies de ancho por 104 pies de largo. Justo al lado de la propiedad de Richardson había una propiedad mucho más grande, más adecuada y edificable, propiedad de un hombre llamado Hyman Sarner. El sr. Sarner tenía la vista puesta en lo que quería hacer con esa manzana. Quería construir un enorme complejo de apartamentos de varios pisos. Quería que las ventanas tuvieran una vista gloriosa de la avenida Lexington. Lo único que se interponía en el camino de ese complejo de sueños fue la propiedad de 5 'x 104' del sr. Richardson.

El sr. Sarner fue a ver al sr. Richardson y le dijo: «No puedo imaginar que querrás hacer algo con esta propiedad. ¿Te la puedo comprar por $ 1,000?» (¡Recuerden, esto era 1882!) Richardson respondió: «Tiene que estar bromeando; ¡váyase ahora mismo! No se la voy a vender por menos de $ 5,000». La discusión fue de ida y vuelta entre los dos hombres, cada uno acusando al otro de cosas. Richardson acusó a Sarner de ser un tacaño y le cerró la puerta en su cara y se fue.

El sr. Sarner asumió que la propiedad del sr. Richardson permanecería vacante y sin poder construirse, por lo que siguió adelante y construyó el complejo de apartamentos de sus sueños con vista a la avenida Lexington. Pero cuando el sr. Richardson vio el edificio terminado, resolvió bloquear la vista. Hizo un pequeño proyecto de construcción propio para que nadie pudiera disfrutar de la vista sobre su lote de Lexington. Joseph Richardson, de 70 años, construyó una casa de 5 pies de ancho y 104 pies de largo, y 4 pisos de altura con dos suites en cada piso. Al terminar esa casa, Richardson y su esposa se mudaron a una de las suites.

[FOTOS del edificio estrecho]
 (https://ephemeralnewyork.wordpress.com/2012/12/06/the-story-of-the-upper-east-side-spite-house/)

Acerca de la casa:

· Solo una persona podía usar las escaleras al mismo tiempo (subir y bajar)
· La mesa más grande de un comedor en cualquier suite era de 18 pulgadas de ancho
· Las estufas eran las más pequeñas que jamás se habían hecho; hechas a la medida para esa casa
· ¡Un reportero de un periódico fue a hacer un reporte y como era un poco obeso se quedó atorado en uno de los pasillos! Pidió ayuda y dos de los residentes fueron corriendo para ayudarlo, pero no lo pudieron desatorar. La única forma en que lo pudieron desatorar fue quitándole la ropa hasta quedarse en calzoncillos y por fin pudo salir de la casa
· A este edificio se le llamó: «La casa del rencor».

Richardson pasó los últimos 14 años de su vida en esa estrecha residencia. Era un símbolo de la estrechez de su mente y de su corazón. La casa del rencor fue demolida en 1915, sin embargo, la casa del rencor sigue en pie. De hecho, la casa del rencor continúa recibiendo residentes y visitantes todo el tiempo. Es probable que ustedes y yo hayamos pasado un par de noches en esa casa del rencor a lo largo de nuestra vida. La casa del rencor existe dentro de nuestros propios corazones y vidas, y me aventuraría a decir que hay una parte de cada uno de nosotros que pasa tiempo en esa casa del rencor durante todo el año.

Esta es una de esas cosas que Jesús dijo que desearíamos que nunca hubiera dicho, cuando nos llamó a amar a nuestros enemigos, a orar por aquellos que nos persiguen y a perdonarnos unos a otros como hemos sido perdonados. ¿No sería la vida mucho más fácil si pudiéramos hacer eso de «ojo por ojo y diente por diente»?

La verdad del asunto es que el perdón es un sello distintivo de la fe cristiana, sin embargo, muchas otras religiones mundiales afirman el perdón como una de sus enseñanzas centrales. La diferencia aquí, por supuesto, es que, para el cristianismo, creemos que fue Jesús mismo quien, no solo enseñó esto a sus seguidores, sino que lo encarnó; eso lo practicó en su ejemplo. En sus últimas horas de muerte, colgado en la cruz, miró los rostros de esos verdugos, aquellos que mostraban tanto odio y crítica en sus ojos por él, y se atrevió a decir las palabras que ninguno de nosotros podría imaginar decir: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23:34). Él espera que hagamos lo mismo.

Pedro habla a nuestro favor aquí (Mateo 18:21). Está desconcertado por la idea del perdón, porque Jesús se atreve a decirle: no se trata de cuántas veces perdonas; no se trata de la mecánica; no se trata de la lista de «tareas pendientes» en términos de buscar el perdón de otra persona. Todo es cuestión del corazón. Se trata del «por qué» del perdón. Porque para Jesús se trataba menos de cómo perdonar y más de por qué perdonar, y cómo podríamos cambiar la forma en que vemos a la otra persona.

Cuando William Temple era arzobispo de Canterbury, dijo: «La única forma en que un cristiano puede deshacerse de sus enemigos es amarlos para que se conviertan en sus amigos». Eso solo es posible si estamos dispuestos a arriesgarnos y mirar más allá de las obvias heridas y ofensas, y tratamos de ver en nuestros enemigos rostros de amigos potenciales. ¿No sería algo útil practicar hoy? ¿Qué tan diferente sería nuestro mundo, nuestra cultura y nuestra nación si comenzáramos a tratar de encontrar en los rostros de nuestros enemigos ideológicos y políticos los rostros de amigos potenciales?

Uno de los manifestantes de derechos civiles que se dirigía de Selma a Montgomery, Alabama, y que fue golpeado como resultado de sus esfuerzos; dijo que la única forma en que pudo superar esa experiencia con su fe intacta en la humanidad y sus esperanzas aún vivas, fue poder mirar la crítica y el odio de esos torturadores, y simplemente repetir en su mente sobre esa persona: «Hay un hijo de Dios que simplemente ha olvidado quién es».

El perdón se trata de recordar quién eres. El perdón consiste en recordar quién es esa otra persona. Perdonar es recordar que ustedes dos tienen mucho en común: ambos son hijos de Dios.

En una ocasión, el arzobispo Desmond Tutu, maravilloso líder espiritual de Sudáfrica, le dio una entrevista al periódico británico The Guardian, abordando la cuestión de por qué deberíamos perdonar. Dio una explicación muy sincera y personal de por qué el perdón es difícil para él.
  
Comenzó compartiendo recuerdos vívidos de su propia infancia y como su padre abusó de su madre. Dijo: «Todavía puedo recordar el olor a alcohol. Puedo ver el miedo en los ojos de mi madre y sentir el desaliento desesperado cuando vemos que las personas que amamos se lastiman mutuamente de maneras incomprensibles. No le desearía esa experiencia a nadie, especialmente a un niño».

Como resultado, Tutu ha pasado toda su vida tratando de conciliar esos inquietantes recuerdos del abuso de su padre con la tarea de perdonar que Jesús le ha encomendado a él y a todos nosotros. Está aprendiendo; está pasando toda su vida tratando de descubrir cómo perdonar las atrocidades de su ahora fallecido padre, reconociendo sin rodeos que es muy difícil hacerlo. Dice: «Cuando recuerdo esta historia me doy cuenta de lo difícil que es realmente el proceso de perdonar. Intelectualmente sé que mi padre causó dolor porque él mismo estaba sufriendo. Espiritualmente, sé que mi fe me dice que mi padre merece ser perdonado tal como Dios nos ha perdonado a cada uno de nosotros. Pero los traumas que hemos presenciado o experimentado viven en nuestros recuerdos. E incluso años después, pueden causarnos un dolor nuevo cada vez que los recordamos».

¿Conoces la idea de perdonar y olvidar? Olvídalo; es imposible. Nuestros cerebros no son discos duros que puedan borrar, eliminar o deshacer. Dios nos dio estos cerebros para ser bancos de almacenamiento mental y esos recuerdos viven. Lo difícil del perdón es encontrar una forma de mantener esos recuerdos intactos, pero que su dolor disminuya con el tiempo. Es difícil de hacerlo.

Olvidar no precede a la decisión de perdonar. De hecho, recordar es una parte clave del proceso. Recordar simplemente nos brinda la oportunidad de elegir, una y otra vez, renunciar al derecho a la venganza, participar en nuestra sanidad y participar en la sanidad de Dios al mundo.

Existe incertidumbre en el perdón. No puedes garantizar que no volverás a ser lastimado. No puedes garantizar que la otra persona te perdone si lo solicitas. Pero a pesar de esto, puedes ser libre del encarcelamiento, y puedes hacerlo hoy. Ni siquiera depende de la participación de la otra persona.

Y hay poder en modelarlo. Como una buena parábola que nos hace luchar y maravillarnos por su simplicidad y complejidad aparentemente simultáneas, ver a los demás perdonar tiene este increíble poder de intrigarnos, inspirarnos y perturbarnos. Recuerdo la noticia en 2006 de un tiroteo en una escuela en una pequeña ciudad Amish en Pennsylvania. Diez niñas fueron atadas y tiroteadas en una escuela de un solo salón, cinco de ellas fatalmente; otras sufrieron heridas debilitantes de por vida. El tirador no era Amish, pero la comunidad lo conocía como el lechero local. La historia llegó a los titulares nacionales debido a los actos de perdón y compasión que siguieron a la tragedia. Familias que acababan de enterrar a sus hijas acudieron al funeral del tirador (que se había suicidado con su propia arma) y formaron un muro humano para alejar a la prensa, abrazando a la viuda del hombre y sus tres hijos pequeños, y donaron dinero para mantenerlos. 

Esto no significa que estas personas admirables hicieron esto fácilmente, ni que sus vidas no continuaron siendo impactadas por el trauma. Muchos buscaron terapia. Leí una historia de NPR [radio público nacional, por sus siglas en inglés] que hablaba de una entrevista a uno de esos consejeros, un miembro de la comunidad que había perdido un hijo años antes, y cuya experiencia de consejería para salvar su matrimonio lo llevó a esa profesión. Él dijo:

«Lo que descubrí en mi propia experiencia es que si traes las pequeñas piezas que tienes a Dios, [Dios], de alguna forma, te ayuda a sacarle provecho. Y veo que eso también está sucediendo en este tiroteo en la escuela. Una sola cosa sencilla y que todo el mundo pudo ver, fue este simple mensaje de perdón».

Diez años después del tiroteo en la escuela, los periodistas volvieron a visitar la ciudad, maravillados de cómo la comunidad se acercó para hacerse amiga de los padres del tirador; y cómo esa madre, a su vez, cuidaba a los niños que sobrevivieron. En una entrevista para uno de esos artículos, Steven Nolt, profesor de estudios Amish en el Elizabethtown College, dijo: «para la mayoría de las personas el perdón y la aceptación llegan al final de un largo proceso emocional. Pero los Amish perdonan primero, y luego, todos los días, trabajan a través de sus emociones». Esto [se llama] «perdonar por decisión».

¡Qué concepto tan poderoso! No lo exime a uno de la responsabilidad de hacer el trabajo emocional desafiante, pero le ayuda a salir de la prisión y al camino de la sanidad, permitiendo que Dios se una y ayude con esa parte de la sanidad.

Uno de los ejemplos más sorprendentes de perdón en la Biblia es la historia de José (Génesis). Si alguien tenía pleno derecho a vengarse de las personas que lo habían lastimado, era José. Cuando era solo un niño, fue víctima de abuso físico por parte de sus hermanos que lo torturaron, lo golpearon y lo dejaron por muerto. Lo arrojaron a un pozo, lo vendieron a esclavitud y lo expulsaron de la familia; todo porque estaban celosos de él. Pero al final del libro de Génesis, al final de la historia de la vida de José, cuando tenía unos 30 años, ¿quién entra en el palacio del faraón donde José es el segundo al mando? Sus mismos hermanos. Si alguna vez hubo alguna razón válida para que alguien se vengara de la vida de una persona, José podría haber sido fácilmente esa persona. Pero José no lo hizo. Y ver a sus hermanos entrar al palacio ese día tenía que ser el equivalente a arrancar un vendaje de viejas heridas.

¿Cómo perdonas cuando el trauma del recuerdo aún perdura? ¿Cómo es posible que Desmond Tutu, José y muchos otros piensen en perdonar a alguien que los ha lastimado? Desmond Tutu dio una respuesta a eso en esa misma entrevista. Dijo: «¿Por qué haría tal cosa?» ¿Por qué perdonaría a mi padre? Sé que es la única forma de curar el dolor en mi corazón de niño».

«El perdón no depende de la acción de los demás. Sí, ciertamente es más fácil ofrecer perdón cuando el infractor muestra remordimiento y ofrece algún tipo de reparación o restitución. Entonces puedes sentir que has sido restituido de alguna manera. Puedes decir: “Estoy dispuesto a perdonarte por robarte mi pluma. Después de que me devuelvas la pluma te perdonaré”. Este es el patrón de perdón más familiar. No perdonamos para ayudar a la otra persona. No perdonamos por los demás. Perdonamos por nosotros mismos. El perdón es la mejor forma de interés en uno mismo».

Estamos llamados a perdonar porque el perdón trae sanidad. No solo a la otra persona, no solo en tu relación con esa otra persona, sino que el perdón trae sanidad para tu propio corazón; dentro de tu propia alma. Tutu tiene razón: el perdón es la mejor y más sagrada forma de interés en uno mismo. Perdonas por lo que alguien te hace. Perdonar a alguien no es un signo de debilidad, o que permites que esa persona continúe haciéndote daño, o que continúes ese círculo vicioso de autodestrucción. El perdón simplemente significa que dejarán de destruirse mutuamente, y comenzarán un camino hacia la sanidad. El perdón es la mejor forma de interés en uno mismo.

¿Qué dice Desmond Tutu que son las palabras más difíciles de decir? Son las palabras que buscan y ofrecen perdón. Esto es lo que dice que son las dos palabras más difíciles de decir: «Hay momentos en que todos hemos sido egoístas, desconsiderados o crueles; pero ningún acto es imperdonable y ninguna persona está más allá de la redención. Sin embargo, no es fácil admitir las malas acciones y pedir perdón. LO SIENTO, son quizás las palabras más difíciles de decir. Podemos encontrar todo tipo de justificaciones para disculpar lo que hemos hecho. Cuando estamos dispuestos a bajar nuestras defensas y mirar honestamente nuestras acciones, encontramos que hay una gran libertad para pedir perdón y una gran fuerza para admitir que estamos equivocados. Es como nos liberamos de nuestros errores pasados ​​y cómo podemos avanzar hacia un futuro sin restricciones por los errores que hemos cometido».

Un pastor dijo una vez que las tres declaraciones más gloriosas para escuchar en tu vida son: 1) Lo siento. 2) Te perdono. 3) La comida está lista.

Es difícil decirlas (las dos primeras), pero es bueno escucharlas y decirlas. En este viaje de Cuaresma, hay una persona que hizo posible el perdón por sus propias acciones. La Cuaresma se trata de apuntarnos hacia la cruz. Es en la cruz que no solo hemos sido perdonados de nuestros pecados, sino que se nos ha dado el ejemplo dramático y duradero de un Jesús que se atrevió a perdonar a quienes le estaban haciendo daño para que pudiéramos tener el ejemplo para hacer lo mismo. Al dar su propio cuerpo y su propia sangre, y nuestra participación en ese cuerpo y esa sangre, podemos hacer lo mismo por los demás. Vivamos en ese ejemplo, busquemos el perdón, perdonemos a otras personas y sigamos a Jesús hasta el pie de la cruz.
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